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Diariamente se hacen convocatorias desde los distintos sectores de la sociedad, para hablar 

de paz, se hacen pactos e incluso se han hecho ya varios acuerdos de paz sin ningún 

resultado efectivo. 

 

Todo esto no ha sido mas que buenas intenciones y el conflicto no cesa y la situación es 

cada vez mas caótica, todo debido a que las negociaciones no se han hecho sobre lo 

fundamental;  y que es lo fundamental; es poner sobre la mesa de negociaciones, los 

factores objetivos de la guerra, las causas de la guerra. Mientras los diálogos no planteen 

estrategias que apunten a la solución radical y definitiva  de los problemas que aquejan a la 

sociedad hace ya tanto tiempo, y que han servido de justificación, para que unos y otros 

encuentren motivos para mantener vivo el conflicto y apertrecharse en el, sirviéndose de el, 

tomándolo como pretexto para  hacer campaña política, convertirlo en pretexto electoral, 

mientras la inequidad e injusticia social campean y crecen cada día mas en el país, 

aumentando el índice de la pobreza, tanto que hasta el dane, se atreve a revelar algunas 

cifras que muestran esta situación, a esto agreguémosle el aumento del desempleo, la 

exclusión social en fin toda una lista de signos que nos permiten identificar como día a día 

la situación es cada vez mas critica. 

 

Por estas razones se hace imperativo que el tema de dialogo no sea la paz, y si sea la guerra, 

y que el dialogo nos involucre a todos, pues todos somos actores y cada uno tiene un papel 

que cumplir en el escenario del conflicto; cada quien según el lugar que ocupe; el gobierno, 

los políticos, la clase política, la justicia la academia, la empresa privada, las iglesias, los 

gremios, la insurgencia y la sociedad civil. Todos sin excepción; a la mesa de discusión 

debemos llevar, propuestas de solución a los problemas que nos aquejan y propuestas de 

satisfactores a las necesidades básicas fundamentales. Es menester e imperativo trazar un 

horizonte que apunte al verdadero desarrollo integral del país, desarrollo que se debe 

convertir en una política de estado que tenga sustentabilidad, sostenibilidad y continuidad 

en el tiempo; no mas soluciones coyunturales, es hora de plantear soluciones estructurales, 

como estructurales son los problemas que nos aquejan. 

 

Todo lo hasta aquí planteado no da cabida al egoísmo, ni a sectarismos, debe ser esto el 

fruto de un gran acuerdo nacional; de lo contrario, seguiremos en divagaciones que no 

conviene sino a quienes detentan el poder; no es tiempo ya de dejar espacio para pretextos 

para mas políticas asistencialistas, que lo único que hacen es aumentar la mendicidad y 

acrecentar el sentido de dependencia de nuestro pueblo. 

 

Es este un llamado a quienes siempre hemos basado nuestro discurso en la justicia, en el 

cambio social y en el verdadero desarrollo, a que reorientemos nuestra lucha y no le 

hagamos mas el juego a quienes están empeñados en mantener este estado de cosas, no 

justifiquemos sus sofismas, por eso hablamos de la guerra como punto de partida al  logro 

de la paz. 


